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La teología de la liberación ha hecho al menos dos contribuciones impor­
tantes a la exégesis moderna. Ha sensibilizado a los exegetas con respecto a las 
dimensiones sociales, económicas y poUticas de la Biblia y les ha hecho cons­
cientes del grado en que sus exégesis. supuestamente científicas. están inevila­
blemente coloreadas por prejuicios cultllIllles y de clase. Ninguna de estas dos con­
tribuciones es algo especifico o novedoso. Lo que pudiéramos llamar la con­
tribución socio/6 gica ya fue anticipada en los primeros estudios marxistas sobre 
la Biblia. entre los que destaca el estudio de Kaut.sky sobre los orígenes del cris­
tianismo.! y fue también una preocupación descollante de la escuela de Chicago.2 

Pero ambos movimientos quedaron reducidos a movimientos marginales en el 
mundo académico bíblico para ser pronto arrollados por la ola de "interpretación 
existencialisra" con su comprensión altamente privatizada del mensaje bíblico 
como una llamada a la decisión personal. Sólo después del surgimiento de la 
teología de la liberación comienza con seriedad el estudio sociológico de la Bi­
blia} Y aunque no !Odas (ni siquiera la mayoría) de las obras producidas son 
liberacionistas o han sido inspiradas por la teología de la liberación, el actual 
interés por el mundo social de la Biblia creo yo que debe allmpetu de la teología 
de la liberación mucho más de lo que los exegetas estarían dispueslDS a reconocer. 

La contribución hermenéutica de la teología de la liberación -su conciencia 
del grado en que la cultura-de-clase del lector influye en la interpretación de un 
texto- es también parte de un despertar general hermenéutico.4 Hoy día nadie da 
por supuesID que la exégesis bíblica, aun la más "científica," está libre de juicios 
de valor o es totalmente "objetiva" Una interpretación totalmente objetiva es sin 
duda posible para un texto hecho de térmi1lbs (fórmulas que expresan entidades 
cuantitativas mensurables). Pero no es posible para un texto como la Biblia que 
está hecho de palabras (expresiones lingUIsticas de experiencias hurnanas).S Las 
palabras inevitablemente evocan resonancias específicas en cada lector, coloreadas 
por sus experiencias personales y configuradas por una cosmovisión propia. Por 
lo tanto, cada lector percibirá un texto hecho de palabras de una manera estric-
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tanlenle pe¡ronal. Esta inruición de la moderna hermenéutica se ha desarroUado, 
sin lugar a duda, independienIemenle de la IeOlogía de la liberación. Pero lo que 
ha conseguido la IeOlogfa de la liberación es llamar la alención sobre el carácter 
de clase de la percepción delleclDr dellexto bíblico.6 

A la luz de la IeOl0gía de la libel3Ción, por lo tanto, un lema como "clase en 
la Biblia" presenta dos cuestiones dislintas. Suscita (1) la cuestión sociológica: 
¿en qué medida se puede enlender la narración bíblica en términos de clase y de 
lucha de clases? Y suscita (2) la cuestión hermenéutica: ¿hasta qué punto la 
propia cultura de clase condiciona la lectura delleXto blblico? Ambas cuestiones 
son importanles y han sido planteadas por la "Instrucción sobre ciertos aspectos 
de la IeOlogla de la liberación" publicada por la Sagrada Congregación para la Doc­
trina de la Fe en 1984.7 Una adecuada valoración del papel de la clase y de la 
lucha de clases en la Biblia requeriría que analizáramos ambas en profundidad; 
pero como las limitaciones de tiempo y espacio no nos lo permilen, vamos a 
abordar solamente la primera, la cuestión sociológica, dejando para otra ocasión 
la segunda, la cuestión hermenéutica 

La fmalidad de esle artlculo es, por tanto, determinar hasta qué punto la 
historia de Israel y la de Jesús, tal como son narradas en el Antiguo y en el 
Nuevo Testamento, pueden ser analizadas en términos de clase. Es decir, hasta 
qué punto entendieron los autores blblicos su historia en términos de lo que hoy 
podemos llamar clase y lucha de clases. 

Clase Y lucha de clases son, por supuesto, términos ambiguos, definidos de 
diversa forma en las diferenleS escuelas sociológicas,8 pero la interpretación más 
pertinenle para nosotros es la marxisla, ya que es la que más ha influido en la 
exégesis blblica Cuando se han empleado calegorfas de clase y de lucha de clases 
en la inlerpretación de la Biblia se ha hecbo siempre como parte de un análisis 
manista, pues solamenle en un análisis marxista juegan estas calegorias un 
papel importanle. Otras formas de estudio sociológico de la Biblia no se centran, 
O no lo hacen tan agudarnenle, en la "clase." Por tanto, en la medida en que 
"clase" es una categoría importante en la interpretación blblica, se la ha enlendido 
en el sentido marxista del término. Es comprensible, pues, que sea precisamenle 
el uso o mal uso de los conceptos de clase y de lucha de clases, así entendidos,lo 
que ha sido censurado por la Insrruuión sobre la libel3Ción. 

Usarnos "clase," por tanto, en la comprensión marxista popularmenle acep­
tada del término, asumiendo que es un siSIema de estratificación social basado en 
la propiedad de los medios de producción. Esta estratificación divide a la sociedad 
en grupos antagónicos, unos que poseen los medios de producción (hoy la bur­
guesfa) y otros que no lo poseen (boy el proletariado); y desemboca inevi­
tablemente en una lucha de clases entre ellos. El resultado final de esta lucha sem 
la expropiación de los que ahora expropian y el surgimiento de una sociedad sin 
clases en la cual los medios de producción seIán poseídos por todos. Es ésta, 
obviamenle, una presentación muy simplificada de la concepción marxista de 
clase, tan simplificada que algunos la calificarían de parodia Pero apunta, espero, 
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a los elementos esenciales que necesitamos tener en cuenta cuando hablamos de 
"clase" en la Biblia. 

Es obvio que un estudio detallado de la importancia de la clase en la nanación 
bíblica excede los Hmites de este arúculo. Me voy a limitar por tanto a explorar 
un sólo tema central: la comprensión bíblica del pobre. En la Biblia muchos 
elementos sugieren que a los pobres se les atribuye el mismo papel creati vo y de 
confrontación que Karl Marx adjudica a la clase trabajadora en la sociedad capi­
Ialista. ¿Son entonces los pobres en la Biblia una clase en el sentido marxista del 
término? ¿Puede describirse su acción en la historia de Israel como una lucha de 
clases? ¿Hasta qué grado se les puede aplicar el análisis de clase? 

Para responder a estas cuestiones primero echaremos una rápida mirada a lo 
que dice la'Biblia sobre los pobres, y después reflexionaremos sobre ello a la luz 
de la concepción marxista de clase. 

1. Los pobres en la Biblia 

Los pobres son un grupo descoUante y frecuentemente mencionado en la 
Biblia, que usa una serie de términos más O menos sinónimos para describirlos.9 

El más conocido de ellos, una palabra que ha logrado formar pane del lenguaje 
cristiano habitual, es '<ini o 'aÑlw (plural: 'aniyyim o 'anawim) que aparece 92 
veces en la Biblia Hebrea Y que probablemente subyace casi siempre al término 
griego plochos (pobre, desprovisto), que aparece 34 veces en el Nuevo !eSta­
mento. La palabra probablemente se deriva de la raíz 'nh (11) = "estar encorvado, 
doblado hacia abajo, afligido." Sugiere una persona que está angustiada y encor­
vada; esto es, deshumanizada, reducida por la opresión a una condición de capa­
cidad o valor disminuidos. Por extensión, a la palabra '<ini, particularmente en su 
forma tardfa y secundaria 'anaw, se le ha dado un significado religioso y ha 
pasado a expresar la situación de aqueUos a quienes la pobreza y el desvalimento 
les ha ensenado a "inclinarse ante Dios" y poner su esperanza sólo en El. En este 
sentido 'di!4w se acerca a "pobres de espíritu" (plochoi lo pnewnaJi) de la biena­
venturanza de Mateo (MI 5, 3), una expresión que designa a aqueUos que depen­
den totalmente de Dios. Pero esta connotación religiosa dada a 'añi y 'tiniJw se 
deriva, secundaria y estrechamente, del significado primario sociológico de la pala­
bra. Los pobres de espíritu son también aquellos que son sociológicamente po­
bres; ya que precisamente su desvalimiento es el que les ensena a poner su 
COnflllllZ8 en Dios. La connotación religiosa de la palabra implica la sociológica. 
El '/Ini o 'd/ldw es por tanto primariamente alguien que es sociológicamente po­
bre, esto es, alguien a quien se ha reducido a una situación de capacidad o valor 
disminuidos. 

Estrechamente asociado con 'Qnj y 'anaw, especialmente en los salmos exili­
cos o postexnicos, aparece 'ebyón de la raíz 'bh (ll): "estar dispuestos, condes­
cender." Aparece 61 veces en la Biblia Hebrea, y el término es mejor compren-
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dido en su significado de "persona en necesidad." A veces se le espiritualiza para 
que sirva de parnIelo a sadiq ("una persona jusla") como en Amós 2,6 y S, 12; o 
también a yishre derek ("aquellos de conducla intachable") como en el Salmo 37, 
14; pero nonnalmente hace referencia a simple necesidad material. 

Lo mismo sucede con da/ de la raíz dll ("'languidecer, ser débil, ser peque-
110"), que aparece 48 veces en la Biblia Hebrea, frecuentemente como parnIelo a 
'tini (Am 2,7; Is 10.2; lI,4; Prov. 22,22; Sal 82,3; Job 34,28 --al estos pa­
sajes la Revised Standard Vernoll nonnalmente ttaduce da/ pea' "pobre" y 'dllt 
por "angustiado"); o a 'ebyOII (Am 4,1; 8,6; Is 14,30; 25,4; Prov 14,31; Sal 
lI3,7; 1 Sam 2,8 -iIonde dal casi siempre significa "pobre" y 'tUyOII siempre 
significa "necesitado"). En el uso de la Biblia dal mantiene su signiflC8do ¡D­
migenio que indica la condición de "esw ab\io, ser débil, endeble" y de esta 
fonoa describe al pueblo de bajo estado social como opuesto a aquellos que son 
grandes o nobles (gadO/, cfr. Jer 5,4); peISOII8S de medios económicos ajustados 
como opuestas a aquellas que son ricas ('tishir; cfr. Ex 30,15), Y per!OI18S que 
son flsica O socialmente débiles como opuestas a aquellas que son podeiosas y 
fuertes (h4zEq; cfr. 2Sam 3,1). 

Un cuarto sinónimo rtish, por otra parte, que se deriva de 1& raíz nuh ("CSI/Ir 
en necesidad, ser pobre") y que aparece 21 veces en 1& Biblia Hebrea, mayo­
ritariamente en los t.eX!OS sapienciales, en los Proverbios y Qohelel, significa sin 
ninguna ambigüedad estricta pobreza económica. La palabra es 1& antinomia 
adecuada de 'lishtr ("'rico") y se usa frecuent.emente en parnIe1ismo antitético con 
ella (2Sam 12,1; Prov 14,20; 18,23; 22,2; 28,6). 

Finalmente, misUII, que aparece solamente 6 veces en 1& Biblia Hebrea, Y en 
los libros más tardlos (Qohelet y Sinlch), es una pa1abra de etimología dudosa. 
Es probablemente una palabra prestada del término asirio nwshkellU ("mendi­
gos"). Tal como se usa en el Antiguo Testamento, sin embargo, misUII indica 
no tanto la miseria del mendigo como 1& indigencia del pobre que, porque no 
posee propiedad, debe luchar para ganarse 1& vida a fuerza de trabajo duro y 
doloroso. 

De este rápido estudio de los términos con que el Antiguo Testamento designa 
a los pobres se desprenden dos cosas. 

Primera, entre los muchos sinónimos, que se superimponen unos sobre OIroS, 
usados en 1& Biblia Hebrea para describir al pobre, la palabra 'dlli - anaw es sin 
duda la más significativa. No solamente es la más usada de esos rénninos, sino 
que es tambrén la de mayor riqueza en significado. Expresa más exacta y com­
pletamente el carácter multifacético de 1& comprensión bíblica del pobre. Sus 
sinónimos ('ehyon, da/, rtlsh y miskiii¡ asumen uno u otro de estos aspectos: 
despojo económico, postergación social O deficiencia flsica. Por esta razón se 
usan frecuentemente en conjunción con 'dioi (cfr. 'diotwt:' 'ebyÓh (pobre y nece­
silado] en Dt 24,14; Sal 37,14; Ez 16,49; o 'am 'tl1Ii wt:dal [un pueblo pobre y 
débil] en Sof 3,12; o 'tini warash [el oprimido y el indigente] en Sal 82,3); O en 
paralelismo con él (' ebybll en 1s 29.19; Am 8,4; Sal 35,10; Y dal en Am 2,7; 1s 
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10,2; Sal 82,3) para hacer resaltar WIO u 0Ir0 aspecto de esta palabra multifacéti­
ca. Así, llegaremos a la correcta comprensión blblica del pobre precisando el sig­
nificado dado a • imt - • ánQw en la Biblia. 

Segunda cosa, la variedad de términos usados para describir al pobre en la Bi­
blia Y la frecuencia con que aparecen es sorprendente; y da un singular sabor a la 
religi0sidad de la Biblia. No conozco ninguna otra tradición religiosa que dé tanta 
imponancia a los pobres o les conceda un papel tan importante. Pues la Biblia, a 
diferencia de otros textos religiosos. no presenta a los pobres solamente como 
merecedores de la preocupación humana (Ex 23,11; Lev 19,9-10; 25,25-28; Dt 
15,7-11; 24,14-18). Ni se contenta con seftalar (como sucede en otras expresiones 
de la sabiduría popular) la triste condición de los pobres como advenencia contra 
el despilfarro y la haraganería (Prov 6,6-11; 21,17; 23, 21; Sir 18,32). Estos 
refranes éticos y proverbiales son de hecho marginales con respecto a la preocu­
pación principal de la Biblia que consiste en revelar la importancia teológica de 
los pobres y el papel que ellos tienen que jugar en la historia de la salvación. Los 
pobres, víctimas de la historia humana, tal como los defme la Biblia, son tam­
bién aquellos a través de los cuales la historia es redimida. 

Esta comprensión especfficamente blblica del papel de los pobres puede ser 
desarrollada, me parece, en estas tres proposiciones: 1) los pobres en la Biblia 
conforman un grupo sociol6gico cuya identidad eslá definida no por su actiwd 
religiosa, sino por su siwación social; 2) los pobres en la Biblia son un grupo 
dialéctico cuya siwación es determinada por grupos antagónicos que se yerguen 
sobre ellos y contra ellos; y 3) los pobres en la Biblia son un grupo dinámico, 
no son las víctimas pasivas de la historia, sino aquellos a través de los cuales 
Dios configura su historia. Tal descripción de los pobres blblicos invita ob­
viamente a compararlos con la clase trabajadora marxista, que es también un 
grupo sociológico, a la vez víctima de la historia y su artífice. Por lo tanto, 
debemos examinar cada una de las tres proposiciones enunciadas anteriormente y 
comprobar si son adecuadas para describir lo que la Biblia entiende por pobres. 
Después, procederemos a preguntarnos hasta qué punto esta comprensión de los 
pobres eslá de acuerdo con la comprensión marxista de clase. 

1.1. Los pobres en la Biblia como un grupo sociológico 

a) En el Antiguo Testamento 

En el Antiguo Testamento los pobres tantyyim) son primariamente los po­
bres sociológicos. Son los indigentes económicamente y los marginados social­
mente. tipificados por las figuras bíblicas que caraclerizan la impolencia explo­
tada; la viuda, el huérfano y el refugiado (Ex 22,21s; Dt 10.18; Sal 68,S; 146.9; 
Jer 7.6; 22,3; Zac 7.10; Mal 3.5). Si el 'tin¡ en la Biblia tiene a veces la con­
notación religiosa del que pone su confianza sólo en Dios. es éste un significado 
secundario y derivado, basado en el significado primario sociológico de la palabra. 
Son los pobres sociológicos quienes aprenden a poner toda su confianza en Dios 
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desde su impotencia. AsI, los pobres de espúitu son también los pobres mate­
riales. Sociológicamente, por tanto, la caracteristica fundamental de los pobres 
blblicos consiste en algún tipo de despojo. 

Concrelamente, los pobtes conformarlan los siguientes grupos más o menos 
defmidos.1° 

Los pobres del Antiguo Testamento incluirían a los pequellos campesinos 
empobrecidos y endeudados que viven en angustia económica, aunque no fuesen 
totalmente desposeldos o marginados. Poseen todavla alguna propiedad (Prov 
13,23) y as{ son, a la vez, sujetos a impuestos (Ex 30, 15; Lev 14,21) y 
vulnerables a la explotación económica (Am 5, 11; Is 3,14; Prov 22,22). Gozan 
IOdavla de los derechos tribales o ciudadanos de tal manera que pueden reclamar 
"justicia a la puerta de la ciudad," pero se les niega frecuenIemente (Ex 23,6-8; 
Am 5,12; 1s 10,2; 11,4; ]er 5,28; Prov 29,7). 

Los pobres en el Antiguo Testamento incluirían también a los desposeldos 
rurales y urbanos -trabajadotes sin tierra desempleados, trabajadores por obli­
gación (esclavizados por su incapacidad de pagar sus deudas), el proletariado 
urbano de arIesanos desempleados y mendigos-, todos aquellos que no poseen 
nada y sobreviven en una existencia precaria, mendigando o con la ayuda que les 
proporciona alguna comunidad socialmente consciente. Estos son los "pobres" 
('anawtm) que conIempla la legislación social de los grandes códigos de Israel, 
los cuales prohiben la recolección exhaustiva de los sembrados y de las villas para 
permitir que los pobres recojan las espigas (Lev 19,9s; Dt 24,19-22) o cobrar 
interés en los préstamos (Ex 22,25; Lev 25, 36-38; Dt 23,19s) o exigir despia­
dadamente el pago por lo que han empenado (Ex 22, 26s; Dt 24,10-13; Ez 
18,12); y, por otra parte, prescriben medidas radicales de compensación social por 
medio de instituciones como el aIIo sabático (Ex 23, lOs; Lev 25, 1-7; Dt 15,1-
18) o el aJ'Io jubilar (Lev 25,8-17). Estos son también los pobres y necesitados 
que son encomendados a nueslro cuidado en los onlculos proféticos y en los 
refranes sapienciales, que nos ponen en guardia contra su explotación u opresión 
(Am 2,6; 8,6; Is 3,14; Ez 22,29; Zac 7,10; Prov 22,22) O que nos intimidan a 
aIender sus necesidades (1s 58,6-9; Ez 16,49). 

En menor gmdo, pobres en el Antiguo Testamento son también los afligidos 
u oprimidos en cualquier forma, no solamente los económicamente necesitados. 
Los pobres pueden, asl, ser identificados con todo el pueblo de Israel en el des­
tierro, de modo que 'anZfwtm resulta ser sinónimo de 'ammi ("mi pueblo," como 
en Is 41,17-20; 49,13; 51,2ls; 54,11-14; Sal 72,2); o con un grupo especial­
mente oprimido denlro de los 'anwe 'amni ("los pobres de mi pueblo") de Ex 
22,25; Is 10,2; Sal 72.4. 

En menor grado, en un limitado número de textos, principalmente a partir de 
la época post-exnica, los "pobres" en el Antiguo Testamento pueden significar 
los espiritualmente pobres, "los pobres de Yahweh," los que ponen su esperanza 
sólo en Dios (Is 66,2; Sof 3,12). Esto es verdad, especialmenlc, en algunos 
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salmos exílicos y post-elU1icos en los cuales el sentido original sociológico de 
'anawUn ha sido de tal manern. recubierto del sentido espiritual que con frecuencia 
es imposible distinguir entre uno y otro (Sal 22,2A; 34,6; 86,1; 140,12-13). 

b) En el Nuevo Testamento 

El amplio espectro del uso del lénnino "pobre" en el Antiguo Testamento, 
donde 'anj, 'ebyOn, dal, riish y miskén pueden representar a los necesilados ma­
terialmenle, los oprimidos socialmenle o los humillados espirilUalmenle, no lo 
ha asumido el Nuevo Testamento que entiende a los pobres de una manera más 
restringida y literal. La designación nonnal para los pobres en el Nuevo 
Testamento, realmenle casi exclusiva, es pIOchas de la ralz plOSsO (agacharse, 
encogerse). La palabra griega describe de esle modo a una persona desposeída, es 
decir, que carece de lo necesarlo para vivir y que debe ganarse la vida a duras penas 
mendigando. La palabra pIochas es por tanto un lénnino mucho más fuerle que 
sus tres equivalenleS que aparecen, cada uno de ellos, solamenle una vez en el 
Nuevo Testamento. Pues tanto penes (2eor 9,9) como su conexo penichros (Le 
21,2) describen a un indigenle más bien que a una persona desposeída, una 
persona que carece de propiedad Y que debe trabajar duramenle panI su sustento; 
mientras que endees (Hech 4,34) de la ralz endeo, "estar en necesidad de algo", 
indica solamenle a alguien en necesidad. Estas diferencias etimológicas, sin em­
bargo, no afectan al uso de estas palabras, que de hecho se usan sinónimamente 
en el Nuevo Testamento. 

El uso de pIOchas en el Nuevo Testamento es signif1C3livo: la palabra es 
usada tres veces paIIl designar al pobre espiriblal, pero de modo que su sentido es­
piritual viene claramente indicado por una expresión cualificativa aIladida (como 
en "los pobres de espíritu" de Mt 5,3); por una palabra predominante (como en 
"elementos sin eficacia ni contenido; pIocha sloicheliJ, de GáI 4,9); o por el 
conlexto (como en Apoc 3,17 donde "pobre" se refiere a la vacuidad espiritual de 
la Iglesia de Laodicea, que es de lo que habla ese texto). 

Oe las restanleS 25 veces en que aparece la palabl8 (contando como uno los 
pasajes paralelos en los sinópticos), en 22 ocasiones se refiere a los afligidos y 
desposeídos económicamente (Me 12,42ss; Le 16,20.22; San! 2,2-6), quienes 
deben ser los beneficiarios de las limosnas Y de las ayudas (Me 10,21; Le. 14,5; 
14,13.21; 19,8; Jn 13,29; Rom 15,26; 2Ca 6,10, GáI 2,10). Esto es también 
verdad con respecto a los tres sinónimos de ptlk:hos que encontramos en el 
Nuevo Testamento: penes en 2Cer 9~ (en una cira del Sal 112 que se refiere a 
los cristianos pobres de Jerusalén paI8 los que Pablo está haciendo una colecra), 
penichros en Le 21,2 (que describe a la viuda que da el óbolo) y endeEs en Hech 
4,34 (los necesitados, que SOIpreDdentemente no se dan en la primitiva comunidad 
de Jerusalén). 

Solamente en tres textos del Nuevo Testamento (Mt 5,11 = Le 7;n; Le 4,18 
Y Le 6,20) se discute el significado de pIOchas. Estos son los textos en los que 
Jesús anUlltia "el privilegio de los pobres." A los "pobres" se les ha predicado la 
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"buena noticia" (Mt 11,5; Le 4,18), puesto que el reino de Dios es suyo (Le 
6,20). ¿Cómo hay que entender a estos plOchai, los beneficiarios privilegiados de 
la predicación de Jesús, a los que se promete en exclusividad el reino de Dios?t1 
¿Son éstos los espirituaImente pobres, aquellos cuya actitud religiosa de apertura 
y confianza los predispone para recibir el amor de Dios? ¿O son los sociológica­
mente pobres cuya situación de indigencia social invita a la acción salvífica de 
Dios en su favor? 

La exégesis occidental, que forma parte de la inmensa producción ideológica 
de una sociedad opulenta e intensamente conswnista basada en principios diame­
tralmente opuestos a los de Jesús, se ha inclinado por la primera opción y ha in­
tentado sistemáticamente espiriwalizar la comprensión evangélica del pobre. En 
su monumental estudio en !reS volúmenes sobre las bienavenlllranzaS, Jaeques 
Dupont trae citas de cuatro diferentes autores que ilustran este punto de manera 
conblndente. Una es del exegeta católico del Antiguo Testamento, Alben Gelin; 
otra, de T.W. Manson, un anglicano especialista en el Nuevo; una tercera, del te6-
logo conservador luterano, Leonhanlt Goppelt; y la cuarta, del exegeta protestante 
radical, Rudolf BulDTlann.l2 

Los cuatro se muesttBn renuentes a identif1Cllr como clase social a los pobres 
de las bienaventuranzas a quienes Jesús anuncia la buena noticia del reino de 
Dios. Más bien, los pobres, los hambrientos y los que lloran, de las tres prime­
ras bienavenlllranzaS de Lucas (Le 6,20ss) -<asi con seguridad más originales 
que las ocho bienavenlllranzaS más conocidas de Mateo (Mt 5, 3-10), y que ofre­
cen una buena aproximación a 10 que Jesús realmente dijo-,Il son declarados 
dichos (creen esos autores) no a causa de su situación social, sino a causa de su 
actibld religiosa. Son "pobres" no porque estén en necesidad, sino porque se han 
hecho hwnildernente dependientes de Dios; tienen hambre no de pan, sino de 
salvación; lloran no a causa de las privaciones y de la indignidad que padecen, 
sino porque ansIan el reino. 

Esta tendencia a espirilUa1izar a los pobres de las bienaventmanzas, que 
atraviesa todas las diferencias denominaciona1es y hace coincidir a exegew que 
diflcilmente se pondrían de acuerdo en casi nada más, es una buena indicación del 
grado en que las COIrientes exegéticas estmt de hecho determinadas por el espíritu 
de la época. Puede ser también un indicador de la imponancia hermenéutica que 
tiene la ·clase," de lo cual ya hemos hablado antes. Pero, en su comprensión 
espiritualizada de los pobres en el evangelio, la tendencia es inaceplllble y ha sido 
progresivamente rechazada por los exegetas actuales. Debido a su creciente 
sensibilidad ante los problemas sociales en un mundo que ha despenado brus­
camente a la conciencia de problemas (en gran medida, creo yo, debido a la 
resonante protesta profética de Kar\ Marx), la exégesis occidental, hay que 
reconocerlo, ha comenzado a descubrir el contenido sociológico de la compren­
sión evangélica de los pobres y asI a recuperar el reto especifico de la religiosidad 
blblica, su fuene ímpetu social. Puede haber aún especialistas a quienes les 
gustaría entendez a los pobres del Nuevo Testamento, especialmente aquellos a 
quienes Jesús promete el reino, como pobres espirituales. Pero actualmente exis-
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te un consenso creciente en que en el Nuevo Testamento, más aún que en el 
Antiguo, el término "pobre" es una categoría sociológica aun en los tres textos 
que mencionan la-buena-noticia-para-los pobres. 

El contexto de estos tres textos y la manera como han sido formulados dejan 
claro que aquí también Ploches tiene un sentido sociológico y no religioso --iIW1-

que se trala de un significado sociológico más amplio que el que tiene el término 
en otros pasajes del Nuevo Testamento, donde ser pobre significa simplemente 
eslar en necesidad económica. Los ptOchei a los que Jesús anuncia la buena no­
ticia del reino son un grupo más amplio. Incluyen no solamente a los despo­
seídos (una población rápidamente creciente en la Palestina del tiempo de Jesús, 
donde los pesados impuestos civiles y religiosos llevaron en gran escala al endeu­
damiento rural, a la venia de pequeftas propiedades y a la creación de un numeroso 
proletariado rural y urbano, el cual subsistía precariamente, con su jornal diario, 
mendigando o asal1and0),14 sino también a los analfabetos, los marginados socia­
les, los impedidos físicamente y los enfermos menlales (en lenguaje evangélico: 
los "pobres," los "pequeílos," los "publicanos y pecadores," los "enfermos" y los 
"endemoniados," que constituyeron una gran pane de las multitudes que pulula­
ban alrededor de Jesús en los primeros tiempos de su ministerio galileo (Mc 
1,33.45; 5,2A; 6,34; 8,1-2). Todos éstos son pobres porque son considerados co­
mo víctimas de una opresión -bien sea humana (como los desposefdos y los 
marginados) o demoniaca (como los lisiados, los enfermos y los posesos), que 
los reduce a una condición de capacidad o valor disminuidos. ESIa disminución 
(sea social, f"tsica o económica), este eslar "doblado" 'aiuiw, este eslado de opre­
sión, es lo que constiblye la caracterlslica específica que defme a los pobres en el 
evangelio (y sin duda en toda la Escrib1ra). 

e) Conclusión 

A asvés de toda la Escritura, por tanto, los pobres son un grupo sociológico 
más que religioso. Su identidad viene defmida no por alguna actitud espirib1al de 
apertura a o dependencia de Dios, sino simplemente por su sib18Ción sociológica 
de impotencia y necesidad. Esla necesidad no es necesariamente necesidad econó­
mica, pues la pobreza bíblica es una categoría sociológica más amplia que la 
mera pobreza económica. La privación económica es, por supuesto, un aspecto 
capiral en la comprensión bíblica del pobre, puesto que cualquier oas calegorfa 
que no sea la de los desposeídos, comprendidos en la gran masa de los pobres bí­
bIicos (los explOlados, los oprimidos, los marginados, los impedidos, los enfer­
mos), esranl también normalmente en gran necesidad económica. Pero ral nece­
sidad económica no enas en la defmición de los pobres bíblicos. Los pobres de la 
Biblia son todos aquellos que de alguna manem, y no sólo económicamente, es­
tán desposeidos de los medios o de la dignidad que necesitan para llevar una exis­
tencia plenamente humana; o aqueDos que están en una sib18CiÓD de impotencia 
que los expone a ral desposesiÓD. Los pobres de la Biblia son, por tanto, los 
"condenados de la tierra," los marginados, los explolados, todos aqueDos que son 
oprimidos de becho o potencialmente. 
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En su breve pero lúcido recorrido por el vocabulario de la pobreza en el Anti­
guo Tes!amento, Augustine George lo ha expresado bien de esta fonna: "Este 
vocabulario expresa una comprensión de la pobreza muy diferente de la nuestra 
Para nuestra lengua moderna, como antes en griego y en latín, la pobreza es 
carencia de bienes; es una idea económica. Mientras el hebreo a veces considera la 
pobreza como carencia (rash) o como situación de mendicidad (' ebyon) , la ve pri­
mariamente como una situación de dependencia ('tint, 'aiuiw, miskin) o debilidad 
(da/). En la mentalidad bíblica el pobre es menos el indigente y es más el opri­
mido, el inferior o el más pequefto. Es una idea social. Por esta razón, cuando 
más tarde los pobres empezaron a espiritualizar su condición, su ideal no será 
alcanzar el despego de los bienes de este mundo, sino más bien la sumisión vo­
luntaria y amorosa a la voluntad de Dios."IS 

1~ Los pobres en la Biblia como grupo dialéctico 

En la Biblia la pobreza es atribuida a veces a factores internos, es decir, a la 
conducla o a la actitud de los mismos pobres. La pereza es vista como causa de 
pobreza en Proverbios 6,6-11 y 10,4; el despilfarro, en Proverbios 21,17 y Si­
rácida 18,32; la glotonería y la borrachera, en Proverbios 23,21. Pero esta manera 
de pensar sólo se encuentra en unos pocos textos sapienciales que aansmiten la 
sabiduría popular del mundo helenístico en fonna de dichos proverbiales. Es algo 
atípico en la Biblia la cual, en los demás pasajes, atribuye consistentemente la 
causa fundamental de la pobreza a factores externos: la explotación de los pobres 
por grupos elitistas que los dominan y oprimen.16 Los pobres en la Biblia son, 
por tanto, un grupo dialéctico en el sentido de ser un grupo cuya situación está 
detenninada por y depende dialécticamente (en mutua causalidad) de otros grupos 
que están en oposicion a él. 

a) En el AIItiguo Testamento 

En el Antiguo Tes!amento, los pobres ('Mi) están en oposición no tanto a 
los "ricos" (tishir) cuanto a los "malvados" (fashii'-cfr. Sal 10,2; 37,14; 82,3s; 
147,6; Job 36,6; Js 1I,4ss); a los "altivos" ( ram -cfr. 2Sam 22,28; Sal 18,28; 
Js 26,5); a los "poderosos" ( haziq -cfr. Sal 35,10). Estos explotan al pobre y al 
necesitado (Am 8,4-6; Js 3,14ss; Ez 22,29; Sal 12,5; 35,10); los engaftan con 
palabras mentirosas (Is 32,7); pervierten la justicia para privarlos de sus derechos 
(Is 10,2); los "devoran" (Prov 30,14; Hab 3,14); se apoderan de sus campos (Is 5, 
8-10; Prov 13,23); los oprimen y los aplastan (Am 4,1); los venden como es­
clavos (Am 8,4-6); los "persiguen" (Sal 10,2; 109,16); e incluso los matan (Sal 
37,14). El cuadro global, que se encuentra con ciertos matices a bavés de todo el 
Antiguo Tes!amento, es el de un grupo impotente y violentado, reducido al esta­
do de indigencia por la explolllCi6n injusta y violenta de los poderosos. 

El número de los pobres, SU situación de ¡Ovación, el grado de explolación 
que sufren, varió, sin duda. de manera considelable en el curso de la historia de 
isJael, empeorando progresivamente con el paso de una sociedad tribal, relativa-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



CLASE EN LA BmLIA: LOS POBRFS BmLlCOS_ 121 

mente igualilaria en el perfodo premonárquico, a la monarquIa, cuando se inten­
sificó grandemente la explolJlCión del pueblo por la nobleza que posefa la tierra y 
controlaba el apan!lO de justicia, lo cual provocó una aguda reacción por parte de 
los profetas pre-exfiicos. La explotación alcanzó nuevos niveles en los perfodos 
eJÚlico y post-ex.tlico, cuando la pobreza en Israel llegó a ser tan extendida que el 
pueblo entero pudo Uamarse los pobres de Yahvé (ls 49,13; 51,21 ss). 17 Pero en 
cualesquieza de sus formas, en la Biblia la pobreza no es experimentada como un 
fenómeno natural, el resultado inevitable del propio korma, o el resullado acep­
table del libre juego de las fuerzas del mercado. Siempre se la identifica como la 
consecuencia evitable e indeseable de la injusticia y de la opresión. Su existencia 
en Israel es sentida como un escándalo intolerable, ya que Dios ha dado a su pue­
blo una "tierra buena" (Dt 1,25.35; 3,25; 6,18 ... ), ampliamente dotada de rique­
zas maJeriales (DI 8,7-10) )l8IlI que no haya pobres (' ebyOn) entre ellos (Dt 15,4). 
El que continúe habiendo pobres resulta un escándalo )l8IlI1a conciencia de Israel 
y una advertencia de que ha fracasado en vivir de acuenlo a su vocación. 

Esta advertencia queda refOIZada por la actirud de Yahvé hacia el pobre, en la 
cual podemos distinguir varios grados de compromiso. 

Yahvé se preocupa por el pobre. Es su refugio y protector (ls 3,13-15; 
24,4ss; Sof 3,12; Sal 14,6); responde a sus necesidades (ls 41, 17-20); los 
consuela y confona (ls 49,13). 

Yahvé reivindica a los pobres. Aboga por su causa (ls 51,22); defiende a "la 
viuda, al huéñano y al refugiado" (Ex 22,21-24; DI 10,17-19; Sal 69,5); salva a 
"los oprimidos de toda la tierra" (Sal 76,9; 146, 7-9); despoja a aquellos que 
despojan a los pobres (Prov 22,23). 

Yahvé exige una actirud semejante de parte de su pueblo (Ex 22,21-24; Lev 
19,10; DI 15,1-11; 24,14s. 17s; Is 58,1-12; Jer 7,5-7; Ez 16,49; Zac 7,10) y de 
parte del rey (ls 11,4; Jer 22, 16; Sal 22,14); y, a través de una larga serie de 
profetas, denuncia toda fonna de opresión con un vigor sin precedentes (Am 2,6-
8; 4,1-3; 6,4-8; Miq 2,1-3; Is 3,13-15; 10,14; Jer 22,13s; Ez 34,1-24). 

La preocupación de Yahvé por los pobres, "su pueblo' (Is 3,15), es tan radical 
que no solamente defiende su causa, sino que El mismo, por as! decirlo, se 
identifica con ellos. 'El que oprime a los pobres" nos dice Proverbios, "ultraja a 
su hacedor" (Prov 14,31); mientras que "ser bueno con el pobre" es "prestar al Se­
ftor" (Prov 19,17). 

Esta estrecha identificación de Yahvé con los pobres desemboca en la ley del 
lalión por la cual quienes oprimen a los pobres en último término quedan a su 
vez empobrecidos (Prov 22,16); quienes se hacen sordos a los gritos de los pobres 
no hallluán respuesta a sus propios clamores (Prov 21,13); y quienes tienen pie­
dad de los pobres prosperan y son felices (Prov 14,21; 28,8.27). 

Semejante ley kármica es, obviamente, sólo una formulación parenética del 
interes de Yahvé por los pobres, que nos apremia a un interés semejante. Y el 
interés de Yahvé está basado en último término en la comprensión blblica de los 
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pobres como víctimas de la injusticia y de la opresión. Porque los pobres son un 
grupo dialéctico cuya sibJaCión no es causada por ellos, ni es el resullado de la 
fortuna o de causas naturales, sino el efecto evitable de una opresión injusta, tie­
nen derecho a que Yahvé se preocupe por eUos. 

b) En el Nuevo Testamento 

En el Nuevo Testamento este canlcter dialéctico de los pobres es menos evi­
dente. Los pobres (plochos) se oponen no a los "malvados," sino, de forma más 
nalural, a los "ricos" (plousios --<fr. Me 12,41s; Le 6, 20-26; 14, 12-14; 16,19-
31; Sant2,1-6; 2Cor 6,10; 8,9; Apoc 13,16). Ricos y pobres no aparecen enfren­
tados entre sí como grupos en pugna en una relación dialéctica de mutua dependen­
cia, como si los ricos fueran los que generaran la pobreza por su explotación y 
opresión. En realidad, fuera de Santiago 2,5s y 5,1-6 y de algunos dichos ocasio­
nales de Jesús, como el referido en Marcos 12,44, el Nuevo Testamento no habla 
de opresión y explotación por parte de los ricos. Habla más bien de su excesiva 
preocupación por la riqueza material que los hace indiferentes a Dios (Le 12, 13-
21) y al prójimo (Le 16,19-31). La avaricia, más que la explotación es el pecado 
de ricos y pobres en el Nuevo Testamento. La oposición de ricos y pobres en el 
Nuevo Testamento parece estar no tanto en la oposición de clases antagónicas, si­
no en la oposición de situaciones contrastantes. Los pobres (1) están en situación 
de necesidad y, por lo tanto, están encomendados a nuestro cuidado más que el ri­
co que disfruta de exceso de bienes (Le 14,12-14); Y los pobres (2) están en 
situación de salvación porque son ellos, más bien que los ricos, los beneficiarios 
de la acción salvadora de Dios (el reino de Dios), en la inversión escatológica que 
está inminente (Le 6,20-26; 16,19-31). 

Sin embargo, detrás de esta comprensión de ricos-pobres está impUcita la 
dialéctica de clases en conillcto del Antiguo Testamento. La inversión anunciada 
en el Nuevo Testamento, cuando los hambrientos serán saciados (por Dios) con 
cosas buenas y los ricos serán despedidos sin nada (Le 1,52s; 6,20-26), no tiene 
sentido a no ser que continúe vigente en el Nuevo Testamento la comprensión de 
la pobreza del Antiguo Testamento como un estado de opresión injusta. También 
en el Nuevo Testamento, como en el Antiguo, los ricos-malvados son vistos co­
mo los explotadores de los pobres, quienes son los explotados y oprimidos. Sólo 
entonces podemos entender cómo es que Dios toma partido por los pobres ("di­
chosos ustedes los pobres") y en contra de los ricos ("ay de ustedes los ricos"). 
Pues Dios debe reparar la injusticia y sólo lo puede hacer abatiendo al opresor 
(los ricos) y elevando al oprimido (los pobres). Queda claro también por qué en el 
Nuevo Testamento la proclamación del reino (la intervención salvífica definitiva 
de Dios en la historia) tiene que ser siempre "buena noticia" para los pobres y 
mala noticia para los ricos. 

e) Conclusión 

A pesar de las diferencias de énfasis, por lo tanto, la comprensión bíblica de 
los pobres, como grupo sociológico y dialéctico, es rundamentalmente la misma 
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a lo largo de la Biblia. Si el C81ácter sociológico de los pobres es más evidente en 
el Nuevo Testamento que en el Antiguo, su carácter dialéctico es menos evideme. 
Rara vez encontrarnos en el Nuevo Testamento (Sanl 5,1-6; Mc 12,44) algo se­
mejante a la enérgica denuncia profélica de la explotación de los pobres por parle 
de los malvados, que es parle Ian imponante del Antiguo. Pues, si los "mal­
vados" del Antiguo TeSlamento son defmidos por su explotación de los pobres, 
los "ricos" del Nuevo Testamento son C813Cterizados primariamente por su ava­
ricia, por su obsesiva devoción a mamm6n (Ml6,24; Le l6,1~14) que los hace 
impenetrables al amor de Dios o a preocuparse por el prójimo. AsI, mientras el 
Antiguo Testamento enfoca la pobreza. en su dimensión espiritual, como una 
indivisible confUIJIZII en Dios (pobres de esplrilU), el Nuevo Testamento la ve 
primariamente en el despego (pobreza espiritual), es decir, en la libertad de la ti­
ran!a de las cosas materiales (Le 12,15). 

Tal comprensión sociológica y dialéctica de los pobres en la Biblia excluye 
cualquier romantización de la pobreza. La pobreza real, en cuanto distinta de la 
pobreza metafórica o "pobreza espiritual," nunca aparece en la Biblia como valor 
en sí misma En cuanto estado de privación económica o social, causada por la 
explotación, es un mal. Las ensenanzas blblicas pretenden, no el perpetuar esa 
pobreza, sino elintinarla. AsJ, Yahvé promete reivindicar a los pobres para que no 
sigan siendo pobres. Y Jesús, que bendice no la pobreza, sino a los pobres, anun­
cia la 8UI'OIII de la era escatológica que acabará con toda pobreza. 

1.3. LOI!I pobres en la Biblia como un grupo dinámico 

El grupo de los pobres, despojados y explotados, no es descrito en la Biblia 
como un lastimoso grupo de desafortunados que no tendrían ninguna imponancia 
histórica, que esperarían pasivamente la libel1lCión que se les prometió en los 
textos proféticos y apocalfplicos del Antiguo Testamento. y que Jesús anunció 
como inminente en su proclamación del reino de Dios. Se les atribuye, más bien, 
un papel imporlante en la historia blblica La historia es, por supuesto, la 
categoría clave en la religión blblica. Pues la Biblia (lanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento) no es primariamente un libro de doctrina que expone 
verdades metaffsicas sobre Dios, la humanidad o el universo; ni es un libro de 
culto, que detalla rituales complicados O desarrolla elaboradas técnicas de oración; 
ni siquiera es un código de normas cúlticas O éticas. De hecho. abundan los textos 
cúlticos, doctrinales y legales en la Biblia, pero todos ellos eslán integrados en la 
historia de Israel y de Jesús. Lo que tiene primacfa es la historia. pues ésta es 
vista como el lugar del encuentro de Dios con la humanidad. 

Obviamente, la historia que narra la Biblia no es una historia critica, sino una 
historia confesional y kerigmática -historia interpretada como expresión de un 
encuentro con Dios y narrada de tal manera que expresa la imponancia de esle en­
cuentro para el presente de la manera más eficaz posible. Esta historia "está basa­
da en la historia real," pero interpretada de tal manera que "10 histórico y faclual 
no se puede separar de la interpretaCión espiritual que lo penetra todo." 18 Esta 
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historia confesional de Israel y de Jesús es el alma de la religión bíblica; y 
en ella los pobres juegan un papel importante y dinámico. Esto aparece con par­
ticular claridad en los dos momentos fundacionales de esta historia: el aconte­
cimiento del éxodo en el Antiguo Testamento y la venida de Jesús en el Nuevo. 

a) En el Antiguo Testamento 

El éxodo es sin duda el momento central en la historia confesional de Israel. 
La más antigua y más ampliamente usada de las fónnulas confesionales, en la 
cual Israel afIrma su fe en Dios, es aquella donde reconoce a Yabvé como el que 
"saca a Israel de Egipto."19 La más antigua tradición del Antiguo Testamento que 
posiblemente poseemos, el canto de Miriam (Ex l5.2Oss),2O canta precisamente 
esta liberación. Y el más antiguo de los credos cúlticos de Israel (Dt 26,5-9; 6,20-
23; Jos 24,2-13), aunque éstos cubren un amplio campo de la historia salv[fica 
(desde los patriarcas hasta el asentamiento), se centra también en el éxodo como 
el acontecimiento salvífIco fundamental. Pareciera, por tanto, que el Antiguo Tes­
tamento se ha ido confIgurando en la acumulación de tradiciones alrededor de este 
núcleo cenlral. Estas tradiciones retrotraen el núcleo histórico central hacia el pa­
sado, integrando las tradiciones sobre la historia patriarcal y la historia de los 
orígenes; y la proyectan hacia el futuro, aftadiendo las tradiciones contenidas en 
los libros históricos, proféticos y sapienciales, que retoman la historia de Israel 
desde el asenl8miento en Canaán, pasando por los períodos pre-monárquico y 
monárquico, hasl8 el reasentamiento después del exilio. Obviamente ocurre aquí 
algo semejante a lo que ocurre en el Nuevo Testamento, que fue desarrollándose 
por la acumulación de tradicciones acerca de Jesús en tomo a la proclamación 
central de su muerte y resurrección. 

Pero el éxodo no es simplemente el núcleo histórico de las narraciones 
bíblicas: es también su centro teológico. En el éxodo a Israel se le concede su 
experencia especlfIca de Dios y se le otorga su propia auto-comprensión de su 
papel como pueblo de Dios. Esto es lo que se nos dice en un texto tardío pero 
importante del Antiguo Testamento, la versión sacerdotal de la vocación de Moi­
sés (Ex 6,2-7), que nos ofrece la reflexión madura de Israel sobre la importancia 
de su historia: 

Di a los hijos de Israel 
"Yo soy Yabvé 

"Yo los libertaré de los duros trabajos 
de los egipcios; 

les libraré de su esclavitud 
y les salvaré con brazo tenso 

y los castigos grandes. 
Yo les haré mi pueblo 

y seré su Dios 
y sabrán que 
Yo soy Yabvé 
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que les sacaré de la esclavilUd 
de Egipto" (Ex 6,6-7). 

El texto habla de la revelación de un nuevo nombre de Dios, dado a Moisés, 
un nombre que no fue revelado a los pattian:as. Y como cualquier nombre en el 
mundo de la Biblia, nunca es una etiqueta vacla, sino que es siempre la revelación 
de la naturaleza o de la función de una pelliOna o cosa, la revelación de un nuevo 
nombre constituye una nueva auto-revelación de Dios. Israel, por lo tanto, llega a 
constituirse en base a una nueva comprensión de Dios -no de su esencia abs­
tracta (tales especulaciones metafísicas sobre Dios en sí mismo son absoluta­
mente ajenas a la Biblia para la que "nadie puede ver a Dios y vivir"-, sino de su 
relación con su pueblo. Esto significa que Israel tiene una nueva y especifica 
experiencia de Dios. Experimenta a Dios como "Yahvé," esto es, como quien le 
libera "de los duros trabajos de los egipcios." Pero la liberación que Dios trae no 
es solameme una liberación de la servidumbre, sino que es también una libernción 
para el servicio. Si Yahvé libera a Israel de la esclavitud de Egipto, lo redime y lo 
salva, es para hacer de él su pueblo. 

Lo que esto significa aparece en detalle en la alianza en el Sinaf (Ex 19,1-
20,21) -wtatradición independiente en su origen que los compiladores de la his­
toria confesional de Israel anadieron a las tradiciones del éxodo para explicar el sen­
tido de éste. La alianza del Sina! expone en detalle el nuevo orden social que Israel 
debe adoptar para llegar a ser el pueblo de Dios, es decir, para constituirse como 
una comunidad libre,justa, no explotadora, que sirva como "comunidad de contras­
te" a las ciudades-estados opresoras, violentas y hambrientas de poder entre las cua­
les vive Israel (Ex 19,4-6; Dt 4,6-8).2t La legislación fuertemente social de los 
códigos de Israel (el código de la alianza de Ex 20,22-23,33, el código sacerdotal 
de Lev 2-15, el código de santidad de Lev 17-26, el código deuteronomista de Dt 
12-26) es testigo de los esfuenos de Israel por vivir de acuerdo con su vocación,22 
mientras que la apasionada denuncia de los profetas pre-exDicos contra el escán­
dalo de la pobreza y la opresión en Israel (Am 2,6-8; 4,1-3; 5,7-12; 8,4-6; Miq 
2,1-3; 3,1-4; 6,9-16; Is 1,I6ss; 3,13-15; 5,1-7; 10,1-4) da testimonio, acremente, 
de su frncaso en realizarla. En efecto, después de un intento inicial de vivir como 
comunidad de campesinos libres e igualitarios, gobernada por líderes locales elegi­
dos por la comunidad ("jueces"), Israel sucumbe a la tentación de la monarqufa 
(ISam 8,1-22) y adopta la estructura opresora y venal de sus vecinos.23 

Pero el sueno de realizar algún día esta "comunidad de contraste" perdura como 
elemento inalienable de la esperanza de Israel. Esta esperanza asume varias formas 
en la historia de Israel. El Israel pre-exílico espera el reino mesiánico, una co­
munidad universal de justicia y paz,la cual será establecida por un descendiente de 
David "ungido" por Dios para este fm (Is 11,2-9). El Israel post-exflico, in­
fluenciado por la apocalíptica, busca más bien "los nuevos cielos y la nueva tie­
rra," un nuevo orden mundial que será creado por Dios y que reemplazará a esta 
era corrupta y satánica, condenada a la des1rucción (Is 65,12-25). Siempre, por lo 
que lOca a Israel, permanece la esperanza de los pobres. 
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La historia bíblica comienza con la liberación de los pobres. Un grupo de tra­
bajadores esclavizados, absolulalllenle indefensos y rescatados por Yahvé, son lla­
mados a formar el núcleo de su propia comunidad de contrasle. Esle es el arranque 
de !Oda la historia confesional de Israel. Y cuando en el exilio Uega a su término 
la desviación del pueblo de Dios por caminos enanleS, que lo Uevan a modelos de 
sociedad imitadores de los sislemas opresores de sus poderosos vecinos (la "era 
constantiniana" de Israel), es, una vez más, un "resto de pobres" el que se consti­
tuye en ponador de la esperanza de Israel (Sof 3,12s). 

b) En el Nuevo Testamento 

También en el Nuevo Testamento los pobres siguen siendo los portadores de 
la salvación y de la esperanza. En efecto, así como la historia de Israel comienza 
como un movimiento de los pobres, asl IaIIlbién sucede con la historia de Jesús. 
Nacido en una familia de arlesanos, pobre aunque no indigenle (Mc 6,3), Jesús 
aparece "desclasándose" él mismo, abandonando la seguridad de la familia y del 
hogar (Mc 3,31-35), para convertirse en un predicador itinerante sin un lugar si­
quiera donde reclinar su cabeza (Mt 8,20). Sus primeros seguidores provienen 
también de la misma clase de arleSanos a la que él pertenece o son reclutados de 
entre los marginados sociales (recaudadores de impuestos y pecadores) entre los 
que él se mueve (Mc 2,13-17; Le 15,1-2). CualrO son pescadores (Mc 1,16-20), 
uno de ellos es un "intocable" recaudador de impuestos, colaborador con el odiado 
régimen romano (Mc 2,13); un tercero es un zelota, miembro de un grupo fuera 
de ley que sostiene una guerra de guerrillas contra Roma (Le 6,15). Nada sabemos 
acerca de los otros seguidores de Jesús, pero ninguno de ellos parece que provi­
niera de los estratos de la clase alta o ni siquiera de la clase media de la sociedad. 

Hubo cierlalllente algunos ricos entre los simpatizanleS de Jesús, pero son los 
menos y quedan mucho más al margen de sus movimientos de lo que general­
mente se piensa. No todos los "recaudadores de impuestos" que se le asocian ni 
los fariseos que le invitan a su mesa, son necesariamenle ricos. El jefe de los 
recaudadores de impuestos de un distrito o de una ciudad (como Zaqueo en Le 
19,1) sería, sin duda, rico. Pero Zaqueo es una excepción en los evangelios. Los 
recaudadores de impuestos mencionados en los evangelios no son estos funcio­
narios imponantes, sino sus agentes, los empleados (con frecuencia esclavos) 
encargados de ir cobrando los impuestos. Estos eran gente pobre y despreciada, 
que ganaban una miseria y terminaban aceptando una profesión tan deshonrosa 
sólo porque a ello les arrastraba su extrema necesidad:24 También los fariseos 
formaban un grupo cuyos miembros provenían principalmente de la clase de los 
arlesanos y de la clase media-baja de la sociedad judía. Tenían influjo por su pie­
dad y por la inlegridad de sus vidas, no por la riqueza que poseían o el poder que 
dClentaban.25 Muy pocos verdaderamenle ricos nos salen al encuentro en las pá­
ginas del evangelio; y éstos, o se oponen a Jesús (como los saduceos o los an­
cianos) o con dificultad encajan en su compaMa. Un rico lerratenienle que tiene 
muchas propiedades es incapaz de aceptar la invitación de Jesús de vender lo que 
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tiene y seguirlo (Mc 10,17-22); Nicodemo, un miembro del Sanedrín, visita a 
Jesús de noche porque tiene miedo de que su reputación quede empaílada enlre los 
judíos de clase alta (Jn 3,1); de José de Arimalea, descrito expresamente como 
"uno que busca" más que como disc/pulo de Jesús, sólo se dice que ayuda en su 
entierro (Mc 15,43). En general puede decirse que el movimiento de Jesús co­
mienza como un movimiento de los pobres. Y sea cual fuere la composición 
sociológica de la primitiva Iglesia (probablemente más variada de lo que se ha so­
lido pensar),26 ésta continuó siendo y pensándose como una Iglesia de los pobres 
(ICor 1,26-28). 

e) Conclusión 

A lo largo de toda la Biblia, por lo Wlto, los pobres son comprendidos como 
grupo oprimido de los despose/dos económica y socialmente, los cuales, por ser 
las v/timas de la opresión, serán también los beneficiarios de la salvación y serán 
mediadores de esta salvación para otros. La salvación de la que son mediadores es 
una salvación escatológica, pero no de otro mundo. Transciende al mundo, pero 
no pretende negarlo o escapar de él. La escatologla bíblica es la plenificación de la 
historia, no su negación. Aqul "crece el cueIpO de la nueva familia humana," 
anuncia el Vaticano n, "el cual puede de alguna manera anticipar un vislumbre del 
siglo nuevo" (GaUlÜum el Spes 11.39). Prefigurada por la nueva humanidad, la 
salvación en la Biblia es una empresa comunitaria, no meramente una empresa 
individual. Su imagen es la nueva Jeru.salén, la comunidad del fmal de los 
tiempos (Apoc 21,1-4), prefigurada y preparada por las comunidades de conlraSte 
que nos esforzamos por construir en este mundo. 

La nueva humanidad y las comunidades que la van configurando crecen en 
medio de confictos. Este conflicto es el resultado del dualismo ético del pensa­
miento bíblico, cuya oposición fundamental entre bueno y malo, expresada de 
varias formas (Dios-Satán, vida-muerte, premio-castigo, liberación-esclavitud), 
encuentra una expresión sociológica concreta en el conflicto pobre-malvado o 
pobre-rico. Los lfmites de estos grupos indicados varfan, ya que se puede entender 
por "los pobres" a los pobres en Israel (Sal 72.4), a Israel, pobre entre las na­
ciones (Is 49,13), o a "todos los oprimidos de la tierra" (Sal 76,9). T1Iffibién varia 
la mtensidad de la polarización entre los grupos en conflicto, agudizándose a 
medida que avanza la Biblia, hasta Uegar a su punto culminante en el violento 
conflicto que aparece en los textos apocalípticos, con uno de los cuales, el Apo­
calipsis de Juan ---kl que es, quizás, significativo--, concluye la Biblia. 

Este coofIkto se JaUelve en último tbmino por una acción de Dios en favor 
de los pobres, que transforma en gozo sus sufrimientos y sus luchas. Pero Dios 
actúa con y a través de los pobres. Pues si la Biblia, en efecto, es éticamente 
dualista, "metaflsicamente," por aaf decirlo, es hollstica. Evita las claras dis­
tinciones, tan del gusto de los griegos, entre alma y cuerpo, materia y espirilo, 
palabra y acción, gracia divina Y libertad humana. El don de Dios no exime del es­
fuerzo humano. El reino llega en verdad a quienes se les concede como don, pero 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



234 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA 

llega laffibién como responsabilidad que invita a dar una respuesta urgente y 
aCliva. La salvación viene de Dios, pero se actualiza en y por medio de las luchas 
de los pobres. 

2. Los pobres ¿una clase social? 

¿En qué medida se puede esclarecer esta comprensión de los pobres con la ca­
legoría marxista de clase? ¿Son los pobres bíblicos una clase social según la com­
prensión marxista dellérmino? ¿Es su historia una historia de lucha de clases? Es 
ésta una cuestión delicada porque siempre es arriesgado Inmsponer categorías de 
una disciplina a otra, especialmente cuando median dos mil aftos de hisroria 

En lugar de intentar contestar a esta pregunta (que, en cualquier caso, es una 
larCa para sociólogos y no para exegelaS) me voy a contentar con hacer algunos 
comentarios al respecto con la esperanza de que ayuden a sugerir la dirección de la 
respuesta. 

2.1. Dos enroques de 'clase' en la Biblia 

La cuestión de la clase en la Biblia puede ser respondida a dos niveles. 

Al nivel hist6rico uno puede preguntarse si los grupos actuantes en la historia 
de Isrnel, tal como ésta ocurrió fácticarnente, fueron realmente clases sociológicas 
en el sentido marxista de la palabra (es decir, definidas por la propiedad O carencia 
de los medios de producción); y si la interacción enare ellas tomó la forma de 
lucha de clases por el control de estos medios de producción. 

Al nivel ~o/6gico uno puede preguntarse si la categoría marxista de clase 
puede ser aplicada de manera útil a los pobres tal como éSIDs son comprendidos y 
presentados en los escritos bíblicos de que ahora disponemos. ¿Se ilumina la 
comprensión bíblica de los pobres, tal como lo hemos expuesto anlerionnente, 
con la categoría de lucha de clases y de clase? 

1.2, El enroque histórico 

Una respuesta a la primera pregunta, la hist6rica, requerirla una investigación 
de la historia critica de Israel, más un análisis sociológico de esta historia, 
empleando para ello los modelos que ofrecen las teorfas sociológicas en boga. A 
pesar de los resultados, más bien escasos, que ha arrojado tal investigación his­
tórica ya se han realizado importantes intentos para ofrecer una visión sociológica 
de los orígenes de Israel y de la Iglesia primitiva. Destacan enare estas obras la de 
Norman Goltwald y Gen! Theissen.Z7 

El monumental eswdio de Gottwald sobre las Tribus de Yahvé explica el 
asenlamiento en Cana4n no (a) como una "conquista," es decir, como invasión 
amsadora de la civilización cananea llevada a cabo por feroces bibus nómadas del 
desierto (explicación tradicional, que sostienen las obras cl4sicas de A1brigbt y 
Bright); ni (b) como la sedentarización pacffica de semi-nómadas que se inftl-
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tnuOn en las escasamente habitadas colinas de Palestina donde se asenlaron (así, 
Alt, Noth y Weippen); sino (c) como una revuelta de los campesinos cananeos, 
duramente explotados en las ciudades ~stados cananeos-, revuelta cuya chispa 
fue encendida por una banda de trabajadores esclavos, "numéricamente pequeila, 
pero poderosa ideológicamente," que había escapado de Egipto, cuyo Dios libe­
rador (Yahvé) y cuya idea de una nueva comunidad (la alianza del Sinaí) hizo de 
catalizador en la revuelta (Mendenhall y Goawald).28 Gottwald emplea el sistema 
marxista para poder desarrollar SU extensa explicación de los origenes de Israel. 
Pero ésta ha sido vehemente rechazada por Mendenhall, el primero que propuso el 
modelo de la revuelta de los campesinos como explicación de los origenes de 
Israel, en una recensión sorprendentemente áspera del libro de Gottwald, a quien 
acusa de distorsionar los hechos para que éstos encajen en sus prejuicios ideo­
l6gicos.29 Pero la propia explicación de Mendenhall de la revuelta campesina 
como "cultural," más bien que como hecho económico y político, peca también, 
como lo muestra clararnente su malhumorada reacción al libro de Gottwald, de su 
propio prejuicio ideológico, aunque no reconocido, y deja demasiadas cosas sin 
explicar como para poder ser convincente. La explicación "marxista" de Gouwald 
sobre los orígenes de Israel tiene que ser todavía tenida en cuenta y puede, cier­
tamente, ofrecer a los esbJdios del Antiguo Testamento el necesario cambio de 
pamdigma. 30 

Menos impresionante en su propósito, pero probablemente más poderoso en 
su impacto, ha sido el intento de Theissen de explicar el movimiento de Jesús 
como una respuesta a la inquietud social de la sociedad palestina de aquel tiempo. 
Evitando tanto la "evasión" de los seclarios de Qumrarn como la "agresión" de los 
zelotas, Jesús y sus seguidores fundaron un movimiento profético constituido por 
predicadores itinerantes que no poseían nada y por grupos de simpatizantes locales 
que los mantenlan. El movimiento pretendía renovar la sociedad palestina desde 
dentro a través de una específica forma de reconciliación y amor_ En su análisis, 
delallado y 8 menudo sofISticado, sobre los orígenes del movimiento de Jesús, 
Theissen no emplea en absoluto categorías IIllIIXistas_ Su enfoque sociológico es 
búicamente funcionalista. 

Aparece claro, par lo tanto, que las C8legorias manistas de lucha de clases y 
de clase no son necesarias para entender los orígenes de Israel y de la Iglesia, tal 
como son narrados en la Biblia. Pero esto no quita que puedan ser C8legorlas 
útiles, como lo ha mostrado el esbJdio pionero de Gottwald. Creo que, ciertamen­
te, son C8legcdas legítimas que no se las debe descartar de antemano por su su­
puesta contaminación ideológica. Las teorías de análisis social, como todas las 
tcafas de las ciencias Osicas y humanas, son modelos heurísticos que han de ser 
evaluados operacionalmente de acuerdo 8 su utilidad y no de acuerdo a la verdad o 
falsedad de sus pretendidos presupuestos. La pregunta que se debe hacer es si este 
modelo es operaIivo o no (es decir, si da cuenta satisfactoriamente o no de los 
daJos empíricos importantes que poseemos), no cuáles son los presupuestos 
ideológicos de los que depende. La razón para eOo es que un modelo de análisis 
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puede en realidad adaplarSe a una amplia variedad de ideologías. No está necesa­
riamente ligado a un conjunto de presupuestos, ni siquiera a aquellos que dieron 
origen al sistema. Después de todo, se puede aceptar la teoría de la selección 
natural sin tener que aceptar el darwinismo como una cosmo-visión; o usar la 
mecánica clásica de Newton sin aceptar el determinismo del universo mecanicista 
que éste parece implicar, o incluso intentar un análisis freudiano de los suenas sin 
estar necesariamente de acuerdo con la comprensión de la persona humana que 
tenía Freud 

Este problema necesita un estudio más profundo, pero quisielll sugerir que la 
vinculación de los modelos OpellltivOS de análisis con las ideologías que pro­
porcionan interpretaciones filosóficas a estos modelos no es unívoca Un mismo 
modelo puede interpretarse de diferentes formas, teísta o ateístamente, puesto que 
los modelos en sí no plantean las preguntas por el sentido. último. Cuando surgen 
estas preguntas es porque el modelo ha pasado a formar parte de una ideología, de 
la cual puede separarre, sin embargo, y puede vincularse a otra. Las teorías 
cientlficas son teológicamente neutrales. Hay mucha verdad (¡aunque no en el sen­
tido que él pretendió darle!) en la célebre observación de Laplace de que "la ciencia 
(como ciencia) no tiene necesidad de la hipótesis Dios." 

Rechazar el análisis lIl8I>:ista por razones teológicas supone, me parece, una 
confusión de dos juegos diferentes de lenguaje. Sospecho, además, que un rechazo 
semejante reactualizaria en la sociología lo que antes sucedió en la flsica (con 
Galileo), en la biología (con Darwin) o en la psicología (con Freud). En cada uno 
de estos casos se rechazó un modelo cientlfico por sus supuestas implicaciones 
teológicas, con funestos resultados. 

1.3. FJ enfoque teológico 

Nuestro interés en este anlculo. sin embargo, no se ha cenaado en la historia 
critica de Israel, sino en su historia confesional -la historia de Israel tal como ha 
sido interpretada y proclamada poi: la Biblia. PaIa nosotros, por tanto, la cuestión 
importante no es la cuestión histórica, sino la teológica. ¿En qué medida ilu­
minan las ideas marxistas de lucha de ciases y de clase la comprensión bíblica de 
los pobres? 

No hay duda de que existen analogías entre el proletariado RUllXista y los 
pobres bíblicos, grupos de desposeídos y oprimidos sociológicamente, y grupos 
dinámicos. Pero estas analogías son lejanas y tienden a alejarse aún más a medida 
que nos movemos del Antiguo al Nuevo Testamento, el cual ofrece una com­
prensión de los pobres menos dialéctica y din6mica que el Antiguo. Los pobres 
en el Nuevo Testamento aparecen como menos oprimidos y bastante más pasivos 
ante la opresión (Sant 5,7) que los pobres del Antiguo. La pobreza en la Biblia 
es, sin duda, en primer lugar, una categoría sociológica, pero que no debe ser defi­
nida en términos meramente económicos, mucho menos en lérminos marxistas 
(no-propiedad de los medios de producción). La pobreza bíblica tiene un sentido 
sociológico más amplio e incluso religioso. Los pobres en la Biblia son \DI gru-
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po oprimido en conflicto, pero es dudoso que su conflicto pueda ser descrito ca­
mo lucha de clases. En ello enuan factores distintos de la necesidad de controlar 
los medios de producción o de asegurar una mejora económica, y le dan una dife­
rente tonalidad. Los pobres en la Biblia rambién aspiran a una comunidad libre, 
fraternal y no explotadora que recuerda ciertamente la sociedad sin clases de Karl 
Marx. Pero la Biblia va más allá de la sociedad sin clases de Marx al afmnar un 
fundamento religioso para la justicia social. Los "nuevos cielos y la nueva tierra" 
estarán "llenos del conocimiento del Senor como las aguas cubren la tierra" (Is 
11,9; 65,25); Y Dios mismo morará con los hombres y mujeres en la Nueva 
Jerusalén, y ellos serán su pueblo y él estará con ellos: 

Esta es la morada de Dios con los hombres. 
Pondrá su morada entte ellos y ellos serán su pueblo 
y él, Dios-aln-ellos, será su Dios. 
y enjugará toda lágrima de sus ojos, 
y no habrá ya muerte 
ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas 
porque el mWldo viejo ha pasado (Apoc 21, 3-4). 

3. Conclusión 

Aunque el debate sobre la utilidad del anMisis marxista como método para in­
vestigar la historia social de Israel y de la primitiva Iglesia (el problema histó- . 
rico) queda abierto, no hay duda de que la realidad de los pobres, tal como los. 
entiende la Biblia, no coincide con la de la clase marxista. Pero rampoco es total­
mente distinta. Me parece que la relación entte ambas puede muy bien definirse 
como de inclusión y trascendencia. AsI como la evangelización incluye y trans­
ciende la "liberación" (Evange/ü NunJiandi M.30-39) o como la Nueva Jerusalén 
incluye y transciende la sociedad sin clases de Marx, as! rambién los pobres bí­
blicos incluyen y trascienden el proletariado de Marx, y los conflictos de la histo­
ria bíblica incluyen y transcienden la lucha de clases del marxismo -si se asu­
men de forma adecuada y purificada los elementos que no son compatibles con el 
mandamiento de Jesús del amor universal y no excluyente. Precisamente este 
amor es el que nos exige que no solamente no excluyamos de antemano posi­
ciones contrarias, sino que tratemos de entenderlas e interpretarlas. 

''La verdad," advirtió Osear Wilde, "rara vez es pura y nunca es simple." Más 
que insistir en oposiciones simplistas y sin matices entte Iglesia y mundo, cristia­
nismo y religiones no-cristianas, evangelio y marxismo, serla más cristiano (y 
ciertamente más indio) evitar acentuar las diferencias con la tan socorrida técnica 
de demonizar al adversario (sea éste el hinduísmo o el islam, blancos de los agre­
sivos misioneros del pasado; sea éste el marxismo, el blanco de los cristianos 
conservadores que hoy emprenden esta cruzada) y fijarse más bien en los ele­
mentos positivos que se pueden aceptar, discutir, corregir y "plenificar." Esto pu­
diera parecer demasiado obvio como para que fuera necesario mencionarlo. Pero en 
la atmósfera, cada vez más polémica, que está generando la irrupción por todas 
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panes del renacimiento religioso fundamenlJllista pudiera sernos útil recordar el 
dicho de Jesús cuya significación va mucho más allá del contexto en que se narra: 
"No piensen que he venido a abolir la ley y los profetas," dice Jesús, "no he 
venido a abolir, sino a dar cumplimiento" (MI 5,17). 
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